
COL.LABORACIONS
¿ Qué pasa con la orientación escolar?

Padres y profesores están convencidos
de que el éxito escolar depende tanto más
de la conducta del niño como persona,
que de la condu cta específ ica del niño co­
mo alumno . Hay un sentimiento muy ex­
tendido de la necesidad de un apoy o téc ­
nico al ni ño com o perso na, como único
medio capaz de sacar al niño adelante co­
mo alumno . En esto s momentos, en el
ám bito educativo de nuestro país se palpa
un creciente deseo de disponer de unos
servicios de orientación escolar sufic ien­
tes y eficaces.

Fueron creados , con caráct er experi­
mental , los servi cios de or ientación esco­
lar y vocacio nal po r Orden M inisterial de
30-4-77, de acuerdo con la práct ica co ­
mún extendida entre las naciones de ám­
bito sociopolítico al que pert enecemos.

En estos siete cursos de andadura han
sido m iles los escolares de esta comun i­
dad autónoma los que se han beneficiado
de una ayuda cualif icada en los momen­
to s cruciales de la escolaridad .

Esta experiencia ha sido reconocida de
forma m uy positiva, tanto por los
miem bros de la comunidad escolar como
por diversas auto ridades del ámbito edu­
cativo .

Los distintos ministros de Educación
que se han suced ido en este lapso de
tiem po han manifestado reiteradamente
que estos servicios de orient ación son un
factor im por tante para lograr una mayor
calidad educativa y co nseguir una perma­
nente dinamizació n del profesorado.

A lo largo de estos siete cursos, la Ad­
ministración educativa , en vez de consoli­
dar y ampliar, con la oportuna especifica­
ción de funciones los servici os de orien ta­
ción esco lar, cuyo fu nciona miento y efi ­
cacia ya estaban suficientemente de­
mostrados, se ha lanzado a la creación en
precario de otros servicios de apoyo, pro ­
duciendo no poco confusionismo y des­
concierto .

Ha llegado ya el momento de que aca­
be con este eterno y bello prólogo sobre
orienta ción escolar. A este prólogo se
oponen los siete años de acti vidad de­
most rada. Va, pues , siendo hora de que
la admi nist ración de la Com unidad Autó ­
no ma Valenciana, den tro de las compe­
ten cias que le han sido transferidas, y/o
la Administración central a nivel estata l fi ­
je las nuevas líneas de acció n en materia
de orientación escolar.

Para la realización de la orientación, la
A dm inistración se ha servido de unos téc ­
nicos que accedieron a estos puestos por
concurso púb lico de méritos y a los que
se exigió que unieran a su condición de
pro fesores de EGB exper imentados, la de
ser licenciados en pedagogía y/o
psico logía. De estos profesores se ha uti­
lizado su cualif icación superior. A camb io
se les ha mantenido en una permanente
preca riedad , dependien do su función de
una tempora l y graciable comisión de ser ­
vicios .

Ya es hora de que se creen defi niti va­
mente estos servicios, aclarando las fun ­
ciones que les corresponden en la orien ­
tació n escolar , aume ntando sus efectivos
personales en base a cualificación, expe­
riencia y conocimiento de los problemas
educat ivos.

¿Hasta qué punto es to lerable y lícito
qu e tras siete años de ejercicio de la pro ­
fesión orientadora, se sigan sin reconocer
administr ati vamente la ti tulación superior
exigida? ¿Tiene algo el título de maestro
para q ue, unido al de licenciado, devalúe
a éste? ¿Dón de está esa carrera docente
de la que tan to se ha hablado ?

Cada año , miles de padres y profesores
reclaman y solicitan la asistencia de estos
servicios de orientación escolar . En base
a estas peti ciones se impone por parte de
la Ad ministración , y sin más demora , se
afron ten estas tres tareas ineludibles:

1. La creació n defi nitiva de los servi-
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cios de ori entación escolar que reclama la
realidad educativa y nuestr a propia le­
gislación escolar.

2. La estabilización en su fu nción
orientadora, reconocien do la titu lación
superior de estos profesi onales que a su
condición de licenciados unen la de ser
profesores de EGB.

3. La máxima coordinación con todos
los servicios de apoyo que actúan en el
ámb ito educativo , respetando sus pecu ­
liaridades y dejando margen para la nece­
saria especialización funcional dentro de
la unidad de estos servicios.

Los miembros del Servicio de Orienta­
ción Escolar de la pro vincia de Valencia .

Psicólogos colegiados.

Caste llón :

José Joaquín Benasdar Solsona , P. V .
597. .

J osé Manuel Gil Belt rán , P. V . 778.

V ale nc ia:

Vicent l.lo rnbart Girona, P. V . 031.
Santiago M as Sánchez, P. V . 065.
M .a José Giner A lcañiz, P. V. 095.
Patrici Ruiz Esteve. P. V . 1.099.

Alicante :

Mi guel A ngel Contreras Villalba, P. V .
667.

Pablo Martínez Romera, P. V . 303.
Francisca Aba d Lanillos , P. V . 698.

La vegetoterapia caracteroanalítica
Xavie r Se rra no
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El doctor Wilhelm Reich , a partir de su
trabajo como psicoanalista, y a lo largo de
su vida, va a desarrollar una metodología
clínica propia. Que cu lminó co n los des­
cubrim ientos en el campo de la energía vi­
ta l (energ ía orgónica) y con el conoc i­
miento y dominio de algunas de sus for­
mas de funcionamiento, elaborando el
denom inado fun cionalismo orgonómico.

W. Reich denomi nó a su trab ajo clínico
«orgonterapia», la cual tiene como objet i­
vo el restablecimiento del equilibrio
bio físico del sujeto y la recuperación de la
libre pu lsación vital del organismo, de­
sestructurando la coraza caracteromus­
cular, alcanzando - así- una capacidad
de contacto consigo mismo, con la reali ­
dad y la natura y la posi bilidad potencial
de autorregularse en el abrazo genital con
otra persona por medio de orgasmo.

Para alcanzar este objetivo , la orgonte­
rapia cuenta con una metodología c línica
precisa y específica : La vegetotera pia

ca ra cteroanalítica, y con técnicas orqo­
nómica s com plementarias (el uso del
OR/A C. A cum ulador de energía orgóni ­
ca. Las pru ebas de sangre en el diagnósti­
co . El uso del Dor-Buster en las biopat ias
hipercargad as.. . l . Por tanto , la orgonte­
rapia es la aplicación clínica de la ciencia
orgonómica de W . Reich y del trabajo
postreichiano, teniendo una elaboración
y una dinámica propia que la diferencia,
tanto en su totalídad como en la mayoría
de los aspectos parciales, de las que de ­
nominamos te rap ias ne o re ich ianas
(análisis bioenergético, Rolfing , Primal .
Radix... ).

Dentro de dicho movimiento post ­
reichiano, j unto a nombres como E. Ba­
ker, W . Hope . M . Silvert , Ch. Raphael,
Ola Raknes, se encuentra la S. E. Oro
IScuola Europea di Orqonoterapial, cuyo
maestro principal fue Raknes, y de la cual
soy miembro activo y responsable de la
sección nacional , la cual se dedica a la



fo rmación de orgont erapeutas , a la asis­
tencia clínica con la vegeto terapia, a la
profil axis ergonóm ica (asistencia a las
«parejas embarazadas», asistencia al na­
cimient o natural y con trol posterior del ni­
ño y los padres durante la etapa de forma­
ción de la coraza), y a la labor de divulga ­
ción de la orgonterapia, por medio de
conferencias, seminarios y con la edición
en caste llano de la revista de la
S . E. OR., «Energía, Carácter y So­
ciedad». Dicha metod olog ía clinica se ha
visto enriquecida por la labor de la
S. E. Oroal incorporar el trabajo de grupo
jun to con la dinámi ca analítica individual
q ue ha desarroll ado Piero Borrell i; al pro­
fundizar y sistema tizar el trabajo de los
«actinqs» por segmentos y su relación
con las diferentes biopat ías. labor realiza­
da por Federico Navarro; y al elaborar y
pract icar una profilaxis orgo nómica si­
guiendo las di rectrices del «Orgonom ic
Infant Research Center », de W . Reich.

Las principales bases teóricas de la ve­
getoterapia carac tero analítica son:

- El animal hu mano, como to do ser
vivo , tiende al placer, a la expansión, al
c re c imie n to . T en ien d o c o m o
característica de la especie la razón y la
conciencia de existir . Su principio fun­
cional vi tal se basa en el equilib rio
expansión -contracci ón. mediatizada por
la fórmula del orgasmo : tensión-carga­
descarga-relajación . Es decir, acumula­
ción de la energía por la toma de oxigeno ,
la alimentación , el reposo , utilización de
la energía po r m edio de la actividad , el
crecim iento y descarg a del estas is
sobrante por m edio del orgasmo que se
produce en el abrazo genital de dos orga­
nismos pulsát iles . Este ciclo permite la
auto rregu lación energética que permite
que el individu o tenga una capacidad de
sentirse, de senti r y de vivi r, de amar ; y de
agredir (enf rentamiento positivo dest ruc­
tividad ) cuando no le permi ten desarro llar
estas funciones naturales.

- Cuando, a lo largo del desarro llo y
de la formación , desde el estado ernbri o-

nario , el animal hum ano se encuent ra en
una realidad que lo contrae y lo asfixia ya
en dicho estado , y que le va a impedir de­
sarro llar sus necesidades y sus fases se­
xuales de manera natural, im poniéndole
un estado de cosas basado en la inhibi­
ción de los sentim ientos y la represión de
la sexualidad en sus d istintas fases, el or­
ganismo - para no morir - va a desarro­
llar la fo rmación de una coraza caractero­
mu scular defensiva de sus propios inst in­
tos (si no siente, no hay confl icto ) y del
exterior . Coraza compuesta de act itudes
caracter iales defensivas que ocultan los
impulsos destruct ivos fruto de la f rustra ­
ción a la que se ha visto somet ido, y éstas
a su vez oc ultan los instinto s y deseos na­
tu rales; junto a una fuert e tensión muscu­
lar cró nica mantenida por la influencia del
siste ma nerv ioso simpát ico para contener
la angus tia y las emociones reprimidas,
produciendo una fuerte pérd ida de con­
tacto con sus propios deseos y necesida ­
des y v iviendo en base a lo impuesto y a
lo externo (al rol ).

- Dicha tensión crónica se va reali­
zando funcionalmente en todo el cuerpo ,
pero con un predom inio de aquellas zo­
nas (bloq ueos o segmentos bloqueados)
en las que h istóricamente sus func iones
especializadas se estaban desarro llando
en los momen tos de mayor trauma y fru s­
tración . Así pues, la coraza se va forman­
do desde los ojos (segmento aculad hacia
el úl timo de los siete , es decir , el pélvico .

- Dicha represión en el desarro llo de
las fases sexuales tiene una causa social ,
como hemos visto (la fami lia) y también
una consecuencia : la de crearse estructu­
ras de carácter sin autonom ía, depen ­
dientes de la autoridad y con tendencia al
sometimiento , fruto del miedo q ue está
en la base de toda neurosis caracter ial
(generalizable a los miembros de esta so ­
ciedad ju nto a la est ructura psic ótica ).

- Dicha represión, o en o tros casos
carencia de lo necesario , ocasiona una
respuesta f isio lógica ho meostát ica basa­
da en un predomi nio del sistema nervioso
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simpát ico , manten iendo una inspi ración
cró nica y las tens iones mu scu lares
- como hemos visto antes-, y viene
siendo reproducida por la existencia de la
impotencia orgást ica (incapacidad de
autorregulació n energética) al no haber
alcanzado la situació n de mad urez sexual ,
de senti r y descargar placer en y con todo
el cuerpo en el abrazo genita l (genitali­
dad). Esto ocasi ona un con stante estasis
de la energ ía, q ue al ser acumu lada en la
tensión muscular crea un fuerte impedi ­
mento para que las células se oxi genen
adecuadamente , creando las bases para
futu ras bio patías (enfermedad funcion al
fruto de la contracción del aparato vital,
que son degenerativas, como la úlcera,
arte rioescle rosis, la leucemia, la bronqui­
tis , el asma, el cáncer. .. l.

- A sí pues, no puede darse un estado
de salud co mp leto en una sociedad anti­
sexual, represora y desconocedora de las
necesidades reales del em brión , del feto,
del neonato , del niño , del adolescente...
y, po r tanto, la enfermedad es el estado
crónico de las personas que vivimos en
esta soc iedad , ya q ue son los canales se­
cundarios que el orga nismo utiliza para
descargar la energ ía q ue no puede acu­
mu larse en la cora za del individuo .

- La úni ca y efica z labor para evitar
este estado de cosas es la dedicación, la
pro filax is infa nt il, la in formación y la toma
de con tacto del adulto con la realidad y
fu ncionam iento de los procesos libres de
la natura . En conexión con esta labo r de
profilaxis, pero sobre todo cent rándose
en el combate contra la enfe rmedad y el
sufrimiento , Reich utilizó, y noso tros lo
seguimos haciendo, la vegeto terapia ca­
racteroanalítica. La cual es una metodolo­
gía clínica q ue, contando co n unas bases
psicodinámi cas y neurofisiológicas pro­
pias, y mediante un proceso de creci ­
miento person al implicándose globalmen­
te el sujeto (la palabra com o una fu nción
tan im portante como las expresiones
emotivas, corp orales) con el terapeuta , se

le van a poner los medios para alcanzar
un equilibri o de funcio namiento del siste ­
ma nervioso vegeta tivo y una capacidad
de auto rregulación , a lcanzand o un a ma­
durez sexual y personal .

Los m edi os fu ndamentales que uti­
liza la vegetote rapia son :

- El esp ac io te rapéutico, con sesio­
nes in div idu ales, y a partir de un momen ­
to concreto acompañado a las grupales,
con un terapeuta cualificado (análisis per­
sonal, superv isión y di dáctica especializa ­
da, todo ello realizado de fo rma positi va),
al ten er un a adecuada capacidad de co n­
tacto emotivo consigo mismo y con el
ot ro , y co n amp lios conocim ientos de la
orgono mia. En este espacio , se va a desa­
rrollar una situación transferencial y con ­
tratr ansferencial que sirve de herramienta
para el desarro llo del proceso al que
acompaña toda una línea dialéctica de de­
seo de camb io -resistencia al mismo;
utilizando el análisis del carác ter .

- Realizac ió n del sujeto de los
«a c ti nq s ». o movim ientos musculares
emocionales, l igados a la experiencia his­
tórica del sujeto . Los cuales se realizan
por segmentos mu sculares, siguiendo la
direc ción del segme nto oc ular al pélvico
para no violentar la d inámica histórica y
natural evolutiva del sujeto para poder re­
cuperar adecu adamente su pro pia histo ­
ria.

- H iperventila ción y masaje , en
aquellos m omentos que son necesarios
estimulando el vago y fa voreciendo la al­
calinid ad de la sangre.

- Todos los elemento s canalizados
y combin ados por el tera peu ta de for ­
ma adecuada, respetando la dinámica
evolu tiva de cada sujeto , sin violenc ias
sádicas, y estando co n el cuerpo del suje­
to , culminan en los momen tos denomina­
dos de abreacción neurom uscul ar, que es
la apari ción espon tánea y consciente de
una emoción reprim ida, acompañada o
no del recuerdo de la causa de dicha re­
presión, vivida con la misma intensidad
que en su momento histórico, pero en



una situac ión d istinta, puesto que en el
espacio terapéutico se puede hacer f rente
como adulto , con una persona que no le
castra , sino que le apoya , a la causa re­
presora y vivir sin miedo y en l ibertad el
sent imiento que sea (rabia, miedo , triste­
za, excitación sexual ). La abreacción neu­
rom uscular acompañada de la posterior
integ ración verbal y radical de la experien ­
cia dent ro de la dinámica psicodinámica
de la vegeto terapia permi te i r avanzando
en el objetivo de desbloqueo de los seg­
mentos de la coraza hasta alcanzar el libre
y continuado flujo energé tico por el cuer­
po, y que culmina con la aparición del
reflejo del orgasmo en la sesión (que no
hay que confu ndir con la onda de excita­
ción ), señal de que esto se ha realizado , y
que va acompañado de un cambio estruc­
tural en la forma de sentirse, y sentir el
mun do , pudiendo gestarse y desarro llar
sus potenciales naturales, que han dejado
de estar condi cionadas por un pasado
histórico castrant e. Contando siempre

con los límites de la realidad social actual.
Esta metodología tiene una dinámica ri ­

gurosa, pero no rígida , que cuenta con
el individuo, y que adapta el método al
mismo . Es muy útil en los trastornos psi­
cóticos y en las neurosis carateriales con
todos sus síntomas diversos: depresio­
nes, insomnios , estreñimientos, colitis,
estados man íaco -depresivo s, depresiones
endógenas, obsesiones, fobias , disneas ,
angustias , t rastornos sexuales ... Pero sin
fijarse en el síntoma de form a determi­
nante , pues éste servirá de punto de refe­
rencia en el diagnóstico y en la evolución
del proceso analítico , ya que se busca la
desaparició n de la sintomatologia, al no
tener el cuerpo necesidad de crear cana­
les secunda rios , puesto que tiene una ca­
pacidad de autorregulación energéti ca.

Valencia, 13 de noviembre de 1983

XAVIER SERRANO HORTELANO

DIDACTICOS
ORDUÑA

Almacén material
didáctico

Pre-escolar
y enseña nza especial

Calle La Fuente , 18
EL TORO (Castellón)

Tel. (964) 123038
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